
por Jo11.n Morrill 

Este articulo se plantea un objetivo triple: en primer lugar, mostrar por 
qué una guerra civil de un tip0 determinado tuvo lugar en Inglaterra en 
la década de 1640; en segundo lugar, examinar 10s propósitos de aquéllos 
que entonces desafiaron la autoridad del rey; y en tercer lugar, examinar 
por qué una guerra civil limitada se convistió en una revolución que 
acarreó profundos efectos en la historia subsiguiente de las Islas Británicas. 

La Inglaterra moderna era una monarquia personal en la que el rey o 
la reina ejercia una autoridad personal sobre las cuestiones más sensibles 
de política y estado, y en la que seleccionaba (y destituia) personalmente 
a consejeros, jueces y obispos. En tal sistema politico las flaquezas 

I .  [Publicado cn el volumen recopilatorio del autol; T l ~ e  Nontrs oj'rlle E~t,yli.vl~ R e v o l ~ t t i o ~ ~ ,  Longr~ian, 
Lontlres, 1993, cap. I]. [La redacción de Pedrc~lDes agradece al profesor Morrill su pcrrliiso para esta 
tratlucción. Traducción tle Xavicr Gil]. 
Este texto fue escrit0 para el dino-British Historical Sylliposiumn, celebrado en Nanjing cn mayo de 
1987 y a continuación fue publicado en las actas del silnposio, ien chino! Estaba pensado para un 
pilblico muy inteligente pero no espccialnlente bien inforriiado. AI revisar10 para publicarlo en este 
volunien lo he dejado en su riiayor parte intacto, pero he supriniido algunas breves secciones de 
explicación, escritas para un público chino, y hc ampliado ligerarnente otras. No podia incluir referencias 
a trabajos que no había leído cuando lo escribí sin contravenir el criteri0 de este volumen y empezar 
desde el inicio. 
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personales del monarca podian provocar por si mismas el desmoronamiento 
del orden, y, ciertamente, las flaquezas particulares de monarcas particulares 
siempre podian determinar el tipo de desmoronamiento del orden que 
pudiera ocurrir. 

Es oportuno empezar con estas consideraciones porque Inglaterra tuvo 
una guerra civil durante la década de 1640, justamente cuando el peligro 
de que la hubiera habia empezado a remitir. Son por lo menos cinco las 
maneras en que Inglaterra parecia alejarse del colapso interior a inicios 
del siglo XVII, en lugar de encaminarse hacia 

En primer lugar, habia mayor seguridad en el titulo para ocupar el 
trono y habian acabado las sucesiones disputadas. Tras inestabilidad 
cróiiica y una guerra civil durante gran parte del siglo XV (como 
consecuencia de 10s complicados asuntos maritales de Eduardo 111 y de 
Juan de Gaunt, y del golpe de estado Lancaster de 1399), el país estuvo 
al borde de la guerra civil durante buena parte del siglo XVI, ya que la 
dudosa legitimidad de las hijas de Enrique VI11 y la falta de descendencia 
de cada uno de sus tres hijos hicieron que la amenaza de una Guerra de 
Sucesión Inglesa estuviese siempre presente. En 1559 una reina hereje y 
bastarda (tres cualidades condenatorias) intentaba asegurarse el trono y se 
encontró con una rival formidable en María de Escocia, casada con el rey 
de Francia Francisco 11. Si Francisco hubiera tenido un descendiente de 
María antes de morir inesperadamente a causa de una infección de oido 
a la edad de diecinueve años, entonces habria habido un Único heredero 
de 10s tronos de Francia, Escocia e Inglaterra, situación que habria 
asegurado que el enfrentamiento Austria-Valois se hubiese librado sobre 
suelo inglés. Si Isabel hubiera muerto en cualquier momento previo a 
158'7, parece claro que Maria, apoyada en Inglaterra y en el extranjero por 
fuerzas legitimistas y conservadoras en materia de religión, habria llevado 
Inglaterra a la guerra civil. 

Con menor certeza, si el hijo mayor de Jacobo I, Enrique, un 
protestante evangélico rigido y resuelto, hubiera seguido viviendo y 
accedido al trono, es muy posible que hubiese empujado a Inglaterra al 

2. Lo que sigue esta basado en un gran número de trabajos. Entre los tilejores y tiiás accesibles se 
encuenlran C. Russell, Tlle Crisis qf'Par1ianlent.i (1971); D. Hirst, A~rthority c~rzd Co~zj'lict (1986); P. 
Willi:rms, Tlle Tildor Regitne (1979); J.P. Kenyon, Stunrt England (edición revisada, 1986); J.C.D. 
Clnrk, Revol~rtion nncl Rebellion (1 986). 



torbellino de las guerras europea, sometiendo 10s recursos de la corona 
a presiones imposibles de sobrellevar y provocando el hundimiento del 
orden que caracterizó a tantos paises de la Europa occidental. 

A mediados de la década de 1630, sin embargo, Carlos I era el rey 
indiscutido y con plétora de hijos. La guerra civil de 1642 no fue el 
resultado de rivalidades dinásticas. De hecho, Inglaterra habria tenido una 
guerra civil mucho menos confusa y con un resultado mucho menos 
violento si hubiera sido posible deponer a Carlos I y sustituirlo por algún 
aspirante alternativo al trono. 

En segundo lugar, en Inglaterra, como en todas partes de Europa, la 
Reforma dividió a la nación. La Iglesia fundada por Isabel, un hibrido 
fruto del compromiso (reformada en doctrina, tradicionalista en gobierno 
y disciplina, y mezcla de elementos cccatÓlicos)> y <<protestantes), en sus 
ceremonias y formas de culto), fue aceptada por la masa de las gentes, 
pero sufrió la doble hemorragia de una minoria leal al Papa y de otra 
minoria decidida a completar la re-forma de la religión. Para la década de 
1580 ambas minorias habían levantado organizaciones embrionarias (una 
fuera y la otra dentro de la Iglesia) comparables a 10s partidos revolucio- 
narios en Europa occidental,' y 10s católicos, en particular, desarrollaron 
un pensamiento politico radical que justificaba la resistencia y el  regicidi^.^ 
Para la década de 1620 tanto 10s militantes <<puritanosn como 10s recusantes 
católicos habian abandonado sus enfrentamientos organizativos e 
intelectuales con el estado, y habian optado por la desobediencia pasiva 
ante un estado cada vez más indulgente, ya que no oficialmente tolerante: 
una libertad de culto difícil y ocasionalmente pisoteada, pero al precio de 
10s derechos civiles (exclusión de cargos, cargas fiscales mis  pesadas, 
etc.). No era algo muy distinto al tipo de acomodo que hizo que la 
Inglaterra del siglo XVIII estuviera tan marcadamente libre de conflictos 
religiosos. 

3. Aquí la palabra clave es (<embrionario)>. Había catolicos claramente militantes; pero el ernpeño de 
la labor de Patrick Collinson desde Tlle Eliznbetl~atz Puritnn Mo~rven~ent (1967) ha consistida en 
mostrar lo bien asiniilados que estaba la gran mayoría de <(puritanosa. Yo deseo señalar sirnplemente 
que si hubiera surgido una amenaza católica importante -como el asesinato de Isabel- entonces las 
organizaciones clandestinas clásicas podían ser adaptadas a propósitos revolucionarios. VCase H.G. 
Koenigsberger, (<The Origins of Revolutionary Parties in France and the Netherlands during the 
Sixteenth Century,,, en su Estafes clncl Revolutions (1971). 
4. P. Holmes, Resistc~nce nnd Conlpronzise. The Politicc~l Tho~lght r,j'Elizc~berhan Catl~olics (198 1) .  
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13n tercer lugar, el centro de gravedad de la rivalidad Austria-Valois se 
trasladó durante el siglo XVI desde Italia al litoral atlántico, y esto, 
juntamente con embrollos dinásticos, convirtió a Inglaterra en arena 
potencial para el despliegue de esos enfrentamientos. A finales del siglo 
XVI el riesgo de una invasión española en Inglaterra o en Irlanda era 
constante, en especial si Isabel fallecia dejando la cuestión sucesoria sin 
resolver. En la década de 1620 el centro de gravedad de las relaciones 
políticas entre potencias europeas habia pasado de nuevo al Este, al Rin 
y a Bohemia, con el resultado de que invadir las Islas Británicas o 
siquiera ayudar a 10s rebeldes no figuraba entre 10s planes de monarcas 
con1 inentales sobrecargados de compro mi so^.^ 

En cuarto lugar, el siglo que transcurrió entre 1540 y 1640 fue testigo 
de importantes cambios sociales y económicos. La causa profunda fue que 
la población creció sostenidamente de modo más rápido que la 
disponibilidad de recursos alimenticios. Esto provocó severas dificultades 
de empleo, caida de salarios y penuria ocasional en algunas localidades. 
Tanibién comport6 la consolidación de 10s sectores que producian y 
vendian bienes escasos (labradores de cierto empuje, maestros artesanos, 
melcaderes) y un declive relntivo de 10s grandes propietarios rentistas. En 
carnbio, hacia 1640 las presiones se estaban suavizando. Durante 10s cien 
años siguientes a 1640 ~ b a  a haber precios estables, una mayor tasa de 
empleo y, a partir de la década de 1670, excedentes cerealistas. Los 
Estuardo habian capeado el temporal en gran medida porque el sistema 
politico habia resultado suficientemente flexible como para adaptarse a 
10s principales cambios.%si pues, se produjo una dispersión del poder 
politico. En parte esto fue una reacción contra el desorden del siglo XV, 
cuando una aristocracia militarizada se habia desbocado y la ley y el 
orden se vinieron abajo. La aristocracia (peerage) no fue destruida por 10s 
Tudor, pero si fue sistemáticamente desmilitarizada y despojada de su 
inherente poder de regir en las provincias. En lugar de ejercer plena 

5.  VCasc G. Parker. Tl~e Tllirty Yeom W[[r (1987, traduccióri al castellano, 1988), índicc temático, voz 
<(lnglatcrra)>. 
6. VCnsc q u i  L. Stone, Tlle G u ~ s c s  (!f tlla Et~gl is l~ Revollltioi~ (1972), libro que provocó la revuelta 
revi!;ionista de niediados CIC 10s aiios 1970. Mirando retrospectiva~nentc sobre los tíltirnos diez años, 
creo que Fui demasiado duro c o n d  intcnto dc Stone de encontrar las debilidadcs cstructurales clel 
estado inglCs y 10s ((precipitantes)> y ((desencadenantes)> (nada excepcionales en gran parte) de la 
crisis particular de 1640- 1642. Pero me parece alin niis clar0 que su intento de encontrar una disfunción 
entrz carnbio socio-estructural y atrofia política-estructural distorsiona el dinamisrno de Csta Última. 



jurisdicción sobre determinadas regiones mediante cesión hereditaria de 
la corona, sus miembros se encontraron con que eran nombrados con 
carácter revocable para llevar a cabo determinados cometidos bajo 
supervisión del Consejo real. Más importante fue que una serie siempre 
creciente de responsabilidades administrativas y judiciales fueron confiadas 
a la gelztry, la cual buscó cada vez mis  apoyo entre sus propias filas. Su 
ascenso vino cada vez mis  de la mano de la mediación de 10s consejeros 
y cortesanos del rey y cada vez menos a través de 10s magnates provinciales. 

Es un hecho de la máxima importancia que en Inglaterra no se 
desarrollara una nobleza de toga como la francesa o una clase de hidalgos 
como la española. No hubo intendentes ni tampoc0 cargos civiles 
hereditarios. Menos de uno de cada diez jueces eran hijos de abogados; 
menos de uno de cada cinco funcionarios civiles eran hijos de funcionarios 
civiles. La mayoria de 10s oficiales reales con salari0 o asignación eran 
oficiales de primera generación que al final se jubilaron en provincias o 
bien dejaron a sus hijos situados en ellas. La court consistió en gran 
medida en hombres prestados del cou~ztry.' Además, 10s problemas de 
desorden, 10s ocasionales males sociales provocados por el crecimiento de 
la población y la inflación, la vigilancia de la uniformidad religiosa, todo 
ello trajo consigo un fuerte incremento en el poder del estado. Pero 
mientras la corona adquiria nuevos poderes de  supervisión, la 
administración de estos poderes fue confiada a las élites locales: el 
peernge y, en mayor medida, la gentry. Este crecimiento del poder real 
fue moldeado y sancionado por el Parlamento. La clave para comprender 
el gobierno del siglo XVI es verlo como el reforzamiento de la autoridad 
real mediante el consentimiento, un caso de reconocimiento de 10s 
beneficios mutuos que se derivaban de un crecirniento controlado de las 
responsabilidades y del poder del monarca. Los Parlamentos Tudor no 
buscaban reducir el poder real; buscaban dar forma a su crecimiento. 

Un testimonio poderoso del modo mediante el cual las instituciones 
políticas se habian adaptado a las nuevas realidades sociales es el grado 
muy bajo de violencia en la Inglaterra de 10s primeros Estuardo. El 

7. Véanse, por ejemplo, las cifras en G.E. Aylmer, Tlfe Kbzg:r Servcirzts (1961), pp. 264-265 y cl 
cuadro 16, que indican que en la muestra de todos 10s que detentaron cargos durante el reinado de 
Carlos I cuyos apellidos empiezan pol las letras A, B y C, menos de ltno de cada cinco eran hijos de 
personas que ya 10s habian detentado. Las secciones en la Casa real encargadas de asistir a la persona 
del rey, tales como el Royal Bedchamber, constituyen una excepción parcial pero importante. 
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periodo de 1569 a 1642 fue el mis largo que jamás hubo sin una rebelión 
importante;%l periodo entre 1605 y 1641 fue el más largo sin ningún par 
del reino acusado por traición;" el número de juicios por traición decayó 
década tras década desde finales del siglo XVI hasta 10s años 1630. ¿En 
qué otra parte, a inicios del siglo XVII, hubo pocos o ningún oficial real 
asesinados en el cumplimiento de sus tareas? ¿No era Inglaterra el Único 
país sin áreas donde un recaudador de impuestos s610 podia adentrarse si 
iba acompañado? ¿No habia más cadáveres tendidos en el escenari0 al 
final de una representación de Halizlet que tras un acto de violencia 
colectiva durante el periodo hasta 1642? ¿En qué otra parte estaba tan 
plenamente aceptado el arbitraje de 10s tribunales reales? Tras el cambio 
de siglo cayó el número de tumultos, tanto en el número de 10s implicados 
como en su intensidad."' Los ingleses tenian fama en Europa de ser 
litigiosos, y lo eran porque aceptaban el primado de la ley. 

En quinto lugar, es necesario tener presente el juicio de Marc Bloch 
acerca de la Inglaterra medieval: ceInglaterra fue un estado auténticamente 
unificado mucho antes que ningún reino continental,,. A una unidad 
lingüística, comercial, legal y fiscal única entre 10s estados de la Europa 
tardomedieval y moderna, 10s Tudor añadieron una mayor unidad admi- 
nistrativa. El ccregionalismo>> que se halla en la base de muchas de las 
rebeliones en Europa occidental y central entre 1560 y 1660 estaba 
ausente." 

La estabilidad de Inglaterra bajo 10s primeros Estuardo hacia de la 
guerra civil algo improbable; fue la inestabilidad de la Gran Bretaiia 
moderna 10 que en primer lugar hizo posible la guerra de 1642. 
Paradójicamente, la solidez de la Inglaterra Tudor fue 10 que le permitió 

8. Aquí entiendo que el golpe intentado por el conde de Essex en 1601 no cuenta. 
9. Sdlo hubo un par del reino juzgado durante todo el reinado de Carlos I hasta 1640, Lord Castlehaven, 
por conocidos delitos sexuales en 1631; 10s tribunales del estado s610 registraron un caso de traición 
durante el misnio períoclo: 10s conientarios poco deferentes de Hugh Pyne acerca del  nod do de reinar 
cle Carlos, que 10s jueces no consideraron constitulivos de traicibn. 
10. Véase Tlze Nufilre,  pp. 373-379. 
I I .  Citado y comentado por P. Corrigan y D. Sayer, Tlze Grenr A ~ c h  (1985), pp. 2 y ss. 



extender sus pretensiones de poder soberano sobre Irlanda,12 y la ruleta 
dinástica que creó la unión de las coronas de Inglaterra y de Escocia en 
1603 fue lo que planteó este problema. Una monarquia múltiple comport6 
tensiones y celos en el seno de 10s grupos dirigentes, dejó a las periferias 
(que no eran tan fáciles de controlar) expuestas a un gobierno incompetente 
o abusivo, y creó un efecto carambola entre 10s acontecimientos de 10s 
tres reinos. Inglaterra, Irlanda y Escocia experimentaron todas ellas un 
gobierno autoritari0 en la década de 1630 y las rebeliones en Escocia, 
después en Irlanda y después en Inglaterra reflejan respuestas variantes a 
un problema compartido: la incompetencia y autoritarismo de Carlos I. 
Asi, sus intentos de forzar una renuncia a la titularidad de todas las 
mercedes concedidas por la corona de Escocia entre 1541 y 1625 y su 
intento de imponer por la fuerza importantes reformas de la Iglesia de 
Escocia a la consciencia del pueblo escocés, sin molestarse en consultar 
a un Parlamento escocés, a una Asamblea General escocesa, al Consejo 
escocés o incluso a un cónclave de obispos escoceses, fueron medidas 
pasmosamente ineptas. Y la determinación de Carlos en utilizar 10s 
recursos de Inglaterra, Irlanda y de las Highlands de Escocia contra la 
élite de las Lowlands escocesas comport6 el inicio de una lucha que 
estaba destinado a perder." 

En la década de 1630 Inglaterra aparecia como una organización 
política estable. Persistian, por supuesto, ciertas debilidades en el aparato 
estatal. Las élites políticas esperaban que la corona administrara el reino 
y defendiera la causa protestante en el extranjero, pero con un presupuesto 
muy parco. Por tanto, la corona tenia que aceptar limitaciones en sus 

12. B. Braclshaw, Tlle Iris11 Co~istitutiortcll R e ~ ~ o l ~ ~ r i o ~ l  c!f the Sizteolth Celzt~iry (1979), partes I 1  y 111; 
S. Ellis, 7itchr Irelo~trl, 1.170-1603 (1987), caps. 5-8. 
13. Entre 10s estudios recientes e importantes sobre la Revolucón (<britanica>) figuran M. Lee, T11e 
Ronrl to Rcvol~rtion (1985); D. Stevenson, TIM Scottish Recol~ltiotl (1978); D. Stevenson, Scottish 
Covet~nrztecr cltzrl I r i x l ~  Cot{feclerates (198 1); A. Clarke, 4The Genesis of the Irish Rebellion of 1641 D, 
en P. Roebuck, ed., Front Plat~tc~tiotz to Pnrtition ( 198 1). Para trabajos adicionales publicados después 
de que este articulo fuera escrilo en 1987, vdase Tlar Noture, cap. 13: <(The Causes of Britain's Civil 
Warsa. 
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recursos y conformarse con metas modestas en política exterior; o bien 
tenia que usar medios provocativos que le permitieran aumentar sus 
ingresos para, asi, poder satisfacer las expectativas. También est6 claro 
que si bien habia una coincidencia muy amplia de intereses entre la 
corona y las élites politicas, la corona no podia atacar lo que estas últimas 
consideraban ser sus intereses intrinsecos sin encontrarse obstruida y 
reducida a la impotencia. Fue el desafio desastrosamente partidista de 
Carlos I a muchos valores y creencias hondamente sentidos lo que hizo 
posible la guerra civil. 

Por un lado, dada la escala del asalto por Carlos a las libertades 
politicas y valores religiosos, es sorprendente que lograra tantos apoyos 
como logró durante la década de 1640. Por otro, fue necesario algún error 
de cálculo espectacular para que se crearan las circunstancias en las que 
una actitud de resistencia resultase practicable. Inglaterra carecia de un 
punto focal alrededor del cua1 pudiera cuajar la resistencia: la bandera de 
un pretendiente al trono, o una nobleza militarizada, o instituciones 
provinciales (como 10s Estados de las provincias holandesas o 10s 
Pnrr'er~zents franceses). 

En efecto, es llamativo que la unidad administrativa de Inglaterra 
hiciera impensable una resistencia organizada en ausencia del Parlamento; 
y la convocatoria del Parlamento dependia del rey. Optó por convocarlo 
en la primavera de 1640 porque quería proseguir su lucha contra 10s 
escoceses, pero lo disolvió (con facilidad) cuando encontró que no era 
suficientemente cooperador. Hubiera podido optar por lograr un acuerdo 
doloroso con el Parlamento que le hubiera proporcionado el dinero 
necesario para habérselas con 10s escoceses; o bien por lograr un acuerdo 
doloroso con 10s escoceses para reemprender su gobierno personal en 
Inglaterra. Esta opción sigui6 estando en sus manos tras el Parlamento 
Corto. S610 cuando tom6 una decisión absurda -1uchar contra 10s 
escoceses sin 10s recursos apropiados- perdi6 el control de la situación.'" 
Los escoceses ocuparon el noreste de Inglaterra y dejaron bien a las claras 
que no regresarian a su reino hasta que sus exigencias hubieran sido 

14. Confiaba en obtener dinero de España y del Papatlo para financiar su canipaña. Pero el estallitlo 
tic rebeliones en Cataluña, Portugal y la llalia española hizo que esta esperonza improbable resultara 
iniposiblc. Véase J.H. Elliolt, (~The Year of the Thrcc Ambassadol.sn, cn H. Lloyd-Jones, V. Pearl y 
A.B. Worden, eds., History L L I I ~  Ir~iogirzariorz (1982). 
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negociadas con un Parlamento inglés. Carlos se vió obligado a hacer algo 
imprevisible: convocar un Parlamento sin la libertad de disolverlo a su 
voluntad. El Parlamento Largo tuvo una oportunidad irrepetible de resolver 
10s agravios acumulados desde el inicio del reinado." Pero s610 cuando 
Carlos mostró que no había escarmentado, cuando dejó ver a muchos que 
tenia intención de no respetar las concesiones que habia hecho en 1641, 
y cuando (y s610 cuando) voluntariamente abandonó Londres e inici6 una 
serie de provocaciones militares, fue entonces cuando la resistencia frente 
a 61 devino inesperadamente necesaria y factible.'" 

Cuando la guerra estalló, la gran mayoria de las gentes buscó 
distanciarse de ella, bien fuera ignorando las Órdenes de ambos bandos, 
bien obedeciendo las Órdenes de ambos bandos, bien adoptando la postura 
de minima resistencia y cumplir lo que se les decia, bien organizándose 
entre. ellas para poner en pie milicias ciudadanas y mantener a ambos 
bandos fuera de su región." Pero hubo minorias militantes que creyeron, 
manifiestamente, que habia cuestiones por las que valia la pena luchar; y 
encontraron a otros que -al margen de si tenian o no opiniones particulares 
acerca de las mismas- estaban dispuestos a recibir paga para luchar por 
ellas. Actualmente la mayor parte de 10s historiadores está de acuerdo con 
que 10s ccactivistas>> (aquéllos que creían que habia cuestiones por las que 
merecia la pena luchar) surgieron en cada bando en proporciones similares 
de cada grupo social, (corolario importante de ello es que gentes de todos 
10s grupos sociales gozaron de un buen margen de libertad de opción, 
incluso si muchos ejercieron esa libertad para adoptar la postura de 
minima resistencia). Hubo realismo popular y hubo también parlamenta- 
rismo popular.'" 

15. Es de notar que no habia interés en satisfacer agravios seculares anteriores al adveniniiento de 
Carlos al trono. Véasc. por ejemplo, la Grancl Re~~~ori.r frclr~ce, un catíilogo de ciento ochenta agravios 
reclactado en 164 1, que elnpezaba en 1625 (S.R. Gardincl; Corlsti~lrriorinl Docl/riierlts of'rlre Pllritorr 
Revoll/tiol/ [3" cd., 19061, pp. 202-231). 
Ib. VCase C. Russell, ccWhy did Charles I fight the Civil War?s. History R ~ r l n ) ~ ,  rnayo 1984 
(larncntablelnentc no incluído en su volu~ile~i recopilatorio Ur/revol~/t ior lory Ei~glarir l  [1991]). 
17. J.S. Morrill, 7 % ~  Revolt of' rhe Provirlces (1976), cap. I ;  A.M. Fletcher, TIM Ol/rb,z.nk of the 
Erlglisl~ C i ~ ~ i l  Wco ( 1979). 
18. Para un dcbate sobre estas cuestiones, véase D.E. Underdown, Revel, Rior arul Rebelliorl (1 985). 
el clebate entrc David Underdown y yo rnislno en Jourrlcll ~ / ' B t ~ i t i s l ~  Stlidies, 26 (1987). y Tlre Nc~tlrrz., 
cap. I I :  aThe Ecology of Allegiance in the English Civil Warsn. 
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Los que querian criticar a Carlos o a su gobierno tenian que utilizar 
eufemismos o circunloquios. Dos expresiones nuevas, acuñadas durante 
las décadas de 1620 y 1630, resumian las ansiedades del momento: 
ccnuevos consejos>> (rzew counsels)'" y <<la piedad de 10s tiempos,, (the 
piety of the tinze~).~" Ambas son expresiones tibias, que encubrian una 
sensación de amenaza a las libertades civiles y religiosas. Jacobo I 
lamentaba a menudo que sus predecesores se hubieran ligado (voluntaria 
pero irrevocablemente) a actuar de determinada maneras, pero 61 se vió 
asimismo ligado." Carlos I no se consideraba ligado en igual medida. 
Uns de sus ministros, hablando por el joven rey en 1626, aconsejó al 
Parlamento: <(no empujeis a Su Majestad a atrincherarse en sus prerroga- 
t i v a ~ ,  pues podeis provocar que pierda su amor por sus Parlamentos (...) 
En todos 10s reinos cristianos (...) 10s monarcas (...), viendo el espiritu 
turbulent0 de sus Parlamentos, en gran medida (...) empezaron a reafirmarse 
en sus prerrogativa y al fin se deshicieron de 10s Parlamentos en toda la 
Cristiandad, excepto s610 aquí con no sot ro^>>.^' 

Carlos nunca pudo aceptar que se pudieran tener sinceramente opiniones 
sobre cuestiones de principios distintas a las suyas. Los que no obedecian 
sus Órdenes eran, necesariamente, gentes facciosas y sin principios. A 10 
largo de toda su vida atribuyó las obstrucciones a su política a 10s 
intereses intencionados, sin escrúpulos y sectoriales de una minoria. Vio 
a su primer Parlamento como un rebaíío de ovejas que seguia ciegamente 
a unos astutos l ~ b o s . ~ '  Si no lograba obtener aquell0 a lo que tenia 

19. Para un cornenlario sobre este término, véase R.  Cust, ucharles I and the Forced Loan of 1627~ ,  
. lo~rruol 0f13riti.d~ St~rdies, 24 (1985). 
20. Para u n  cornentario sobre este tér~nino, véase S.P. Salt, uThe Origins of Sir Edward Dering's 
Attack on the Ecclesiastical Hierarchy,,, Hisloricc~l Journt~l,  30 (1987). 
2 1. Como en su famosa frase al ernbajador español a propósito del Parlamento inglés: <<Me sorprende 
que niis p~'edecesores perrnitieran que semejante institución Ilegara a existir (...) Me Veo obligada a 
habérmelas con algo de lo que no puedo librarme (S.R. Gardiner, History ~ ! f ' E t ~ ~ l a ~ l t l  ... 1603-1642 
[I0 vols., 1864-18861, 11, p. 215 n). Es frase que suele citarse niis a nlenudo sin la crucial cláusula 
segunda (como en J.P. Kenyon, Tlle Stunrt con.~titutior~ [1962], p. 62). 
22. Kenyon, S t ~ r t ~ r r  Consr i t~r t io~~,  pp. 50-5 1 .  
23. Buena parte del material en C. Daniels y J. Morrill, Chtrrler 1 (1988), está dedicado a esta cuestión. 
Véase ta~nbién la Declaración de Carlos, de rnarzo 1629, reproducida en Gardiner, C o n . ~ t i t ~ r r i o ~ ~ n l  
Docunlcr~ts, pp. 93- 108. 



derecho mediante procedimientos <<constitucionales>>, creia que le asistia 
un derecho residual a recurrir al puro y simple autoritarisme. Esto incluia 
encarcelar a oponentes sin exponer 10s motivos, prender a aquéllos que no 
cedian de buena gana y muchos otros abusos sobre el imperi0 de la Iey.24 
El propio Carlos se referia a estos expedientes como ccnuevos consejos>> 
y la expresión fue adoptada por sus criticos. 

Carlos y sus consejeros eclesiásticos, notablemente William Laud y 
Matthew W r e t ~ , ~ ~  rebajaron el papel de Inglaterra como miembro de la 
comunión protestante y 10 ensalzaron como una Iglesia que combinaba 
una ininterrumpida tradición apostólica paralela a la de la Iglesia de Roma 
con una pureza en la enseñanza y en la practica que esta última habia 
perdido. No veian a Roma como una iglesia anticristiana, una fuerza del 
mal en el mundo, sino como una iglesia hermana errante. Resuelta a 
someter a una población en gran parte analfabeta a una mayor obediencia 
a la voluntad de Dios, la Iglesia de Carlos I trasladó el peso del culto del 
púlpit0 al altar, de la predicación a 10s sacramentos; y buscó restaurar la 
riqueza del clero, restablecer la jurisdicción eclesiástica e imponer sancio- 
nes a 10s seglares que se entrometian en 10s dominios del ~lero .~%sto era 
10 que se queria decir con <<la piedad de 10s tiempos>>. 

Al cabo de quince años de su llegada al trono, Carlos se habia 
enajenado a la gran mayoria de sus súbditos. No habia ningún grupo 
social ni grupo de presión grande y poderoso que se hubiera beneficiado 
de su gobierno y al cua1 pudiera dirigirse en petición de apoyo cuando 
empezó la resistencia. 

24. Véase, por ejeniplo, J. Guy, 4The Origins of the Petition of Righte, Historiccrl Jonr~lcrl, 25 (1982); 
L.J. Reeve, uArgunients in King's Bench in 1629 Concerning the Imprisonment of Members of the 
House of Comnions~), Jourrull oj' British Stuclies, 25 (1986); R. Cust, Tlze Forcerl Lonn cmd E~zgl i .~l~ 
Poliries, 1626-1628 (1988). También, Tlw Ncrture, cap. 15 ( d h a r l e s  I, Tyranny and the English Civil 
Wara), pp. 289-29 I .  
25. Estoy cada vez mis  persuadido de que Matthew Wren, deán de la capilla real y obispo de Norwich 
(1637-1640) y Ely (1640+), tuvo niis importalicia que Laud en conformar las medidas de Carlos a 
finales de la dtcada de 1630. Laud compartia 10s objetivos de Carlos, pero parece que acab6 opinando 
que Carlos iba deniasiado lejos demasiado deprisa. El Dr. Juliali Davies me ha pcrsuadido a consicle- 
rar esla posibilidad. 
26. Hay una bibliografia reciente muy a~iiplia al respecto. Sigo encontrando que W.H. Hutton, 
Arcl~pishop La~rcl(1900) es una introduccion excelente, y que las ~liejores introducciones actuales son 
J.S. McGee, (<Williarn Laud and the Outward Face of Religion,, en R. de Molen, ed., Lenders c ~ f ' t l ~ e  
Refonlurtioll (1985). y A. Fostel; xChurch Policies in the 1630'ss, en R. Cust y A. Hughes, eds., 
Conflict i11 Eorly Stifctrt Ettglnncl(1987). Véase también Tlle Nc~ture, caps. 2 a 7 (que for~nan su parte 
I: *England's Wars of Religiona). 
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Antes al contrario, 10s años 1640-1642 contemplaron un súbito y 
espectacular hundimineto del poder real. Una vez Carlos echó a perder su 
iniciativa, se convirtió en espectador petulante, mientras sus criticos 
reñian entre ellos. La mayor parte de 10s agravios seculares fueron 
resueltos inediante acuerdos en el Parlamento, pero aparecieron rupturas 
fatidicas acerca de 10s remedios para 10s cambios religiosos carolinos. Las 
Cámaras se dividieron en dos grupos. En un lado se encontraban aquéllos 
que deseaban restablecer el estilo de culto y gobierno eclesiástico que se 
habia desarrollado durante 10s reinados de Isabel I y Jacobo I (la autentica 
religión protestante, establecida por ley y sin connivencias de papismo ni 
innovación, según la entendian ellos). En el otro lado se hallaban 10s que 
creian que una iglesia tan fácilmente subvertida por el papismo inglés 
como habia sido la Iglesia de Laud era una iglesia intrínsecamente 
defectuosa. Estos Últimos se persuadieron de que ahora se presentaba la 
oportunidad de introducir una pauta de gobierno y disciplina eclesiásticos 
modelada de modo más cercano a las escrituras y según el ejemplo de las 
mejores Iglesias reformadas, 10 cual, para algunos de ellos, queria decir 
las estrictas iglesias calvinistas de Escocia y Ginebra y para otros el 
ejernplo de la diáspora puritana inglesa a 10s Paises Bajos y a Nueva 
Inglaterra." La parálisis del gobierno en el centro llevó al colapso del 
orden social en Londres y, con carácter mis  espasmódico, en las 
provin cia^.'^ Para algunos, esto mostraba la urgencia de crear una iglesia 
y un estado reformados que fueran a proporcionar un paternalisme eficaz 
pam disolver 10s males sociales y económicos; para otros, mostraba la 
inrninencia de la anarquia y la necesidad de huir aprisa de las 
confrontaciones y agruparse entorno al foc0 ~znturnl de obediencia, el rey. 
No debemos olvidar nunca que si bien estaban presentes una noción de 
tirania, extendida y sofisticada, y el miedo a ella, también estaban 
igualmente presentes una noción de anarquia, asimismo extendida, aunque 
menos sofisticada, y un miedo y repulsa aún mayores hacia 
recurso a la violencia no era fácil en 1642. 

27. Flclcher, O ~ l i b z o k ,  caps. 3 ,  6. 8; W. HunL. Tlte 1'~1ri/o11 M O J I ~ ~ I I I  (1982), caps. 10-1 I .  
28. I'ara relatos de estos tlisturbios, vCasc H .  Manning, Tl le Ell,ylish People IIILCI /he E~z,ylisl~ Re1~)1lr/io11 
( 1976), pp. 163-227. 
29. ['or ejernplo, W. La~nont, Richc~nl  Box-fer oltrl /he M i l l e ~ l i l ~ ~ ~ l  (1979). cap. 2. También, T l ~ e  Norllrz., 
cap. 3 (((The Rcligious Context oF the English Civil Wara), pp. 49-52, 



Ami juicio 10s activistas parlamentarios en 1642 no fileron muy militantes 
en sus exigencias constitucionales. Las reformas de 10s primeros dieciocho 
meses del Parlamento Largo habian ciertamente reducido la capacidad del 
rey para gobernar de modo arbitrario. Pero estas reformas se habian alcanzado 
por medio de procedimientos constitucionales y, en gran medida, no habian 
dividido a 10s futuros amigos del rey respecto de sus futuros enemigos. 
Hubo obviamente agitación populista en 1641, muchedumbres organizadas 
que fueron utilizadas para intimidar a la Cámara de 10s Lores para que 
aprobara el procesamiento de Strafford, por ejemplo; pero 10 extraordinari0 
del punto muerto constitucional de 1642 fue que no afectaba a cuestiones de 
soberanía parlamentaria, y menos aún de libertades populares, sino que 
concernia al restablecimiento del antiguo peernge en su papel dominante en 
torno a la corona. En un aspecto, la guerra civil empezó como un golpe 
aristocrático. 

Los objetivos militares del Parlamento están expuestos en dos 
documentos: la Ordenanza de la Milicia y las Diecinueve Proposiciones."' 
La Ordenanza de la Milicia atribuye concretamente a las dos Cámaras 
el derecho de nombrar Lords Li~ieterznnt, pero tan s610 hace mención de 
10s hombres que iban a controlar las fuerzas defensivas locales a lo 
ancho de Inglaterra. En casi todos 10s casos 10s Lorcls Lieute~znnt iban 
a ser pares del reino. Entre 10s creados nuevos habia, respecto del grupo 
que se vió desplazado por ellos, el doble de hombres cuya familia había 
obtenido su titulo antes de 1559. Y casi no fue nombrado ninguno cuyo 
titulo hubiera sido creado a partir de 1603." Fueron estos hombres, y no 
las dos Cámaras, quienes iban a nombrar a 10s dep~ity lieuterznnts, y 
en conjunt0 recibieron mayor libertad y responsabilidad para la 
instrucción y despliegue de la milicia de las que habia habido antes de 
1 640. 

30. Se encucnlran fácilniente accesibles (aunque en una nianera, colno veremos, en cierto niodo poc0 
provechosa) en Gardinel; Co17stir~rtio1~ol Doc~lrlferfts, pp. 245-247, 249-254. 
3 1 .  Para 10s nolnbrados por el rey, véase J.L. Saintly, Lorrls Lieuter~c~rt~ of Engl is l~ Col~rllies, 1559- 
16.12 (List and lndex Society, 1970). Para 10s nonibrados en la Ordenanza de la Mi l ic ia  (pero no 
incluíclos en ediciones niodernns), véase Lorrls Jourrlcll, IV, p. 587. 



JOHN MORRILL 

Las Diecinueve Proposiciones fijaban las condiciones destinadas a 
asegurar que Carlos no pudiera escapar del marco de limitaciones que habia 
aceptado en 1641. Las Proposiciones reclamaban para las dos Cámaras el 
derecho de vetar todos 10s nombramientos reales en el Consejo Privado, en 
cargos superiores del estado y en la Casa Real; hacian que 10s consejeros 
debieran responder ante el Parlamento de 10s consejos que daban; concedian 
a las Cámaras el derecho de investigar a las personas nombradas para 
educar a 10s hijos del rey; reforzaban las medidas contra 10s católicos; y 
preí.endian obligar al rey a aceptar cualesquiera reformas de la Iglesia que 
fueran propuestas por una asamblea de pastores y seglares puritanos que 
iba a ser nombrada por las Cámaras. No se realizó ningún intento de 
forrnalizar el papel del Parlamento en la administración del país, ni de fijar 
de rnodo estable el abanico de obligaciones que las Cámaras habian asumido 
sobre la marcha durante y después de la crisis de 1641 (supervisar la 
recaudación y desembolso de impuestos, participación directa en las 
negociaciones de tratados y alianzas), ni tampoc0 de institucionalizar el 
comité permanente de 10s estamentos entre reuniones, como se habia 
practicado en 1641 y que era exigido imperiosamente por 10s e ~ c o c e s e s . ~ ~  
Incluso la pretensión de supervisar 10s nombramientos reales en 10s altos 
cargos -considerada habitualmente como un intento de promover una 
<<constitución parlamentaria>>- era en realidad poc0 mis  que la palanca 
mediante la cua1 podia completarse un golpe aristocrático. Estas propues- 
tas no fueron trazadas de cualquier manera, en un vacio. Los que las 
forrnularon sabian bien a quiénes querian ver en cada uno de 10s principales 
cargos. Es de destacar que esos cargos mencionados estaban dominados 
por otros ocupados tradicionalmente por la nobleza. El Consejo reformado, 
con un nuevo máximo de miembros, iba a estar dominado por esos 
detentadores de cargos. Y la lista contiene una notable singularidad: el 
restablecimiento del antiguo oficio de constable, inactivo de hecho desde 
1521 y cuya historia era muy particular. Según se decia en tiempos 
medievales, el coizstnble tenia la autoridad de arrestar al rey si violaba su 
juramento de coronación y llevarle a comparecer ante su  parlament^.'^ 

Evoca las ordenanzas de 131 1 y el Mod~is tenencli Parlninentuin (hacia 

32. Para algunos de estos puntos, viase D . N .  Pennington, uThe Making o f  Warn, en D.H. Penningion 
y K.V. Thomas, eds., Pllvitclns trnrl Revollltio~laries (1979). 
33. K . M .  Sharpe, Sir Robert Cotro~l (1979); e información facilitada por John Guy. 



1322), cuyo propósito era obligar a reyes caprichosos a responder ante 10s 
Estamentos del Reino y en especial ante 10s altos cargos. Con carácter más 
general, evoca una tradición medieval general de rrconsejo repre~entativo>>.'~ 
Durante 250 años antes de 1536 las ventajas y 10s inconvenientes de un 
consejo r<burocrático>> frente a uno crrepresentativo>> habian sido aireadas 
libremente en discusiones sobre la naturaleza del gobierno inglés. Algunos 
creian que un gobierno activo y eficaz dependia de la capacidad del rey en 
seleccionar a sus asesores de entre el peerage y la Casa real; otros sostenian 
que el rey mejor asesorado era el que recibia consejo de representantes de 
10s Estamentos del Reino. De esta manera el rey iba a descubrir fácilmente 
10s limites en hacer cumplir su voluntad. Se presentaron numerosas fórmulas 
(como las de servidores de la corona tan leales como Sir John Fortescue, 
Christopher St. German o Thomas Starkey) para seleccionar a tales 
r<consejeros representatives>>. La reorganización por Enrique VI11 en 1536- 
1540 dejó la cuestión resuelta durante un siglo. Pero ante un rey incompetente 
que elegia a malos consejeros y que incluso iba mis allá de su asesoramiento, 
no es de extrañar que la tradición alternativa fuera reexaminada durante la 
crisis de 1641 -1 642. 

No creo que la guerra civil fuera esencialmente una revuelta baronal. 
No se desarrolló un gran debate sobre las cuestiones planteadas en las 
Diecinueve Proposiciones. Los ejércitos no fueron reclutados en 1642 al 
grito de crapoyad a vuestro barón local>>. Pero para un grupo crucial de 
hombres, el antiguo peerage, ésta era una cuestión muy viva y es improba- 
ble que Carlos no se diera cuenta del significado de lo que se estaba 
exigiendo. Ciertamente, si bien 10s pares de primera generación se inclinaron 
de modo bastante firme por Carlos en 1642, aquéllos cuyo origen era 
anterior al reinado de Isabel I 10 hicieron, en clara mayoría, por el Parla- 
mento y las Diecinueve Proposiciones. Y no muchos de ellos eran puritanos 
de la linea dura. 

Cuando la guerra civil estalló, 10s empleos de mayor rango en el ejército 
parlamentari0 fueron otorgados sobre todo a pares. En la batalla de Edgehill, 

34. Mi análisis de las Diecinueve Proposiciones fue estimulado por la 1ectura.de un borrador de J. 
Guy, aPrivy Council, Revolution or Evolution?~, en D. Starkey y C. Coleman, eds., Revol~lt ioi l  
Rcc~ssessecl (l986), y por  lluch has conversaciones sugerentes con John Guy. Desde que escribí este 
articulo, John Adarnson ha desarrollado por su cuenta una tesis similar: ((The Baronial Context of the 
English Civil Wara, T~c~i~snctiorzs o f ' t l ~ e  Royrrl Historicnl Sociery, 40 (1990). 
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la primera de la guerra civil, más de la mitad de 10s coroneles de 10s 
regimientos de caballeria y también de infanteria eran pares o hijos de pares 
(en el bando realista la cifra era menos de una tercera parte, y ninguno de 
esos pares era de origen anterior a 10s Estuardos). Cuando el Parlamento 
puso en pie sus ejércitos regionales durante el invierno de 1642- 1643, la 
gran mayoria de 10s mandos fueron  noble^.'^ 

Políticamente, la guerra civil inglesa fue una guerra entre un rey que 
-imitando a sus colegas en todas partes de Europa- estaba forcejeando para 
reafirmar la autoridad real, un rey innovador y dinámico; y un movimiento 
parlamentari0 que era reactivo, que ponia su fe en las tradiciones de 
paternalisme nobiliario. Aunque las Cámaras recibieron mucho apoyo po- 
pular, este apoyo fue, cuando no de carácter religioso (ver más abajo), 
también conservador. Las Diecinueve Proposiciones no despertaron ni 
critica ni respaldo entusiasta por parte de 10s que las apoyaban en provincias. 
En 10s seis meses anteriores al estallido de la guerra, las peticiones 
procedentes de provincias reclamaban casi sin excepción una solución 
negociada.'"n la medida en que en provincias hubiera un programa 
<<politico>>, buscaba la aceptación de las reformas de 1641 (que, a su vez, 
habían sido trazadas para reestabilizar la constitución). Mis  alin (aunque 
ésta es una afirmación con la que muchos historiadores pueden discrepar), 
la información de que disponemos sustenta por regla general la impresión 
de que las actitudes politicas populares expresaban confianza en el orden 
social y politico existente. La suya era una protesta contra la manera con 
que las personas del entorno del rey habian abusado de su confianza. La 
gente luchó para librarse de malos gobernantes, no de un mal sistema de 
gobierno." En 1642 no hubo una reivindicación popular de ampliación del 
derecho de voto, o de elección popular de magistrados y miembros de 10s 
jurados, o de redistribución de la propiedad. Todas estas reivindicaciones 
llegaron en 1649. 

35. P. Young, Erljiehil l, 1642 (1967), pp. 62-70; C.H. Firth y R.S. Rait, Acts (i11d Orrliiloirces o/' rlre 
Ii~rer,.eji11~111i (3 vols,, I9 I I), I, /~LL.S.T~III. 
36. Fletchcr, O[/tl7recrk, caps. 5 ,  6,  8. 
37. K .  Lindlcy, Fei i lar~r l  Riors i11 rlle E i i j i l i s l~  Revolurion ( 198 I), pp. 138- 139; B. Sharp, 111 Coi l re~~rl , r  
c!f'ol/ A i~ t l f o r i l y  (l980), pp. 263-264 y n. 9; D. Undcrdown, Revel, Riot ~ r t l d  /?ebe/íioll (1985), caps. 5- 
6: Morrill, ~Orclcr  cund Disorder in the English Revolutiona, en Tl le Ntrllrre, cap. 18. Una opini611 
distinta en Manning, Eilglisll Peo~ple, esp. caps. 6-7. 
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Sin embargo, si bien la guerra civil fue una operación política defensi- 
va, una defensa de las libertades existentes frente a un rey arbitrario, fue, en 
cambio, una operación religiosa agresiva, un desafio a toda la estructura y 
práctica vigentes.'%os hombres rnás tenaces en levantar tropas para la 
defensa del Parlamento (aquí estoy pensando más en 10s de provincias que 
en 10s de Westminster) eran aquéllos que estaban obsesionados por un 
miedo al c<papismo>> (la conspiración católica internacional) y por la 
necesidad de aprovechar la oportunidad de llevar a cabo una reforma rnás 
piadosa (godly) (es decir, crear estructuras eclesiásticas y formas de culto y 
disciplina basados mucho rnás vigorosamente en un entendimiento 
protestante de 10s mandamientos de la Biblia). Esto significaba el rechazo 
de 10s estatutos isabelinos que establecieron la Iglesia de Inglaterra; la 
abolición de obispos y del sistema de tribunales eclesiásticos que sobrevivia 
desde la época anterior a la reforma; la abolición del Libro de Oración 
Común, lleno como estaba de ceremonias y oraciones de origen católico; y 
la prohibición de celebrar el nacimiento de Jesucrist0 (Navidad), su muerte 
y resurrección (el Triduo de Pascua), Todos 10s Santos y observancias 
<<supersticiosas>> (con énfasis, en cambio, en una observancia más solemne 
y austera del dia del Sabbath, el domingo). Esta pulsión <<puritana>, no era 
común a todos 10s parlamentarios, pero si era característica de la gran 
mayoría de 10s activistas parlamentarios. Se trataba también de una 
preocupación por suprimir una iglesia nacional unitaria y coercitiva y 
sustituirla por otra. La libertad de conciencia individual, cuestión clave 
diez años después, no era algo importante en 1642. Los puritanos estaban 
tan unidos entre sí por su aborrecimiento de la Iglesia existente que no se 
daban cuenta de las dificultades que probablemente iban a encontrar en 
cuanto intentaran ponerse de acuerdo sobre 10 que habia que poner en su 
lugar." 

38. Véase Tlie Nciture, especialmente caps. 3 y 4: aThe Religious Context of the English Civil Wara y 
aThe Attack on the Church or  England in the Long Parliamentn. 
39. Para una guia sobre mi reflexión posterior acerca de la diáspora espiritual del pulitanis~no en la 

1 década de 1640, véase mi articulo ~ T h e  Inipact on Puritanism,,, en J.S. Morrill, ed., T/ze Jt~tpncr of the 
Etzglisll Civil W ~ l r  (I99 I), pp. 50-66. 
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Para entender la militancia del puritanismo en 1642 debemos entender a 
hombres como Robert Woodford, f~~ncionario municipal de Northampton, o 
Thomas Dugard, maestro de escuela de Warwick, cuyos dietarios han sido 
diseccionados por John Fielding4" y Ann H ~ g h e s . ~ '  En ellos notamos la 
escalada de la tensión, o de la ira internalizada, entre 10s piadosos en 10s 
años previos a 1642, 10 que yo llamaria el efecto de un muelle sometido a 
presión creciente y por fin soltado. Salvo que captemos la amargura de esos 
años, de la sensación de que la causa protestante y por 10 tanto Dios estaban 
siendo traicionados, no puede entenderse el desencadenamiento de la energia 
acumulada a inicos de 10s años 1640. Estoy actualmente llevando a cabo 
estudios de varios hombres de este tipo, desde el destacado magistrado en 
Cheshire Sir William Brereton, a un oscuro pequeño propietari0 labrador en 
Suffollc, William D ~ w s i n g . ~ ~  

Brereton era probablemente el juez más activo de todo Chesire durante 
la decada de 1630. Sin duda le disgustaban muchas de las cosas que Carlos 
hizo en el periodo 1625-1641, pero permaneció en su cargo, pagaba sus 
impuestos y expresó sus quejas con calma y en privado. En 1640-1 642 
aceptó todas las reformas seculares sin tomar nunca la iniciativa en ellas. 
Entretanto, habia reconsiderado su actitud para con la Iglesia oficial. Unos 
viajes a Holanda y a Escocia le persuadieron de que el Evangeli0 podia ser 
predicado de manera mis  pura y de que era vivido de un modo más exacto 
en Iglesias menos comprometidas en su gobierno y en su liturgia de lo que 
estaba la Iglesia de Inglaterra. Cuando regresó al Parlamento Largo, se 
convirtió en critico incansable del régimen de Laud y del episcopado y 
reunió alrededor suyo en su condado natal a personas de inquietudes 
parecidas, en número suficiente como para poner en pie, cuando estalló la 
guerra, un pequeño pero eficaz ejército. Casi todos 10s hombres que formaron 
este ejército habian encabezado la campaña en Chesire contra 10s obispos y 
el Libro de Oración en 1641 .4" 

- 

40. John Fielding, <<Puritan Opposition to Charles I :  the Diary of Robert Woodford, 1637-1641a, 
Nistoriccil Jo~lrnnl ,  31 (1988), pp. 769-788. 
41. Ann Hughes, aTho~nas Dugard and his Circle: a Puritan-parlanlentarian Connectionn, Historicol 
J o ~ ~ r ~ j n l ,  29 (1986), pp. 77 1-794. 
42. Para un tcrcer caso individual, véase Tlle Nutllre, cap. 6:  aThe Making of Oliver Cromwell*. 
43. J.S. Morrill, Cl~csire. 1630-1660 (1974), cap. 2, rcvisado en J.S. Morrill, uSir Williani Brerelon 
and England's 'Wars of Religion')). J o u n ~ ~ i l  (t/'Bririsll St~rdies, 24 (1985). 



Por contra, William Dowsing era un humilde labrador de East Anglia 
que iba a recibir el encargo del conde de Manchester de visitar todas las 
iglesias en Cambridgeshire y Suffolk para retirar todos <(las rnonumentos 
de idolatria y supersticiÓn>> (tallas medievales en madera y piedra, vidrieras 
de colores, barandillas en 10s altares, etc.). El registro que llevó de sus 
actividades revela a un hombre a la vez metódico y fanático, con un 
ardiente odio a la idolatria y una creencia de que Dios castigaria a 10s 
ingleses hasta que todas las iglesias del país fueran limpiadas. Era también 
un hombre que mes tras mes compraba las versiones impresas de 10s 
sermones predicados en las dos Cámaras el Dia de Ayuno mensual, y llenó 
10s margenes con sus propios comentarios, conforme contemplaba con 
creciente desmayo la quiebra de la unidad puritana. Resulta claro que se 
espoleaba 61 sólo, impulsado por una convicción intima de que a 10s 
piadosos se les ofrecia una oportunidad, una y nunca mis, para establecer 
ordenanzas evangélicas en Inglaterra. Al igual que Brereton y Thomas 
Woodford, sin duda se odiaba a si mismo por pagar el odioso Ship Money. 
Pero 10 hnbia pagado. Fue la visión de Sión lo que le m ~ v i ó . ~ ~  

A Brereton y a Dowsing les preocupaba que este gran periodo de 
transición pudiera engendrar <<una libertad que derivara en licencia,,, pero 
ambos (a inicios de la década de 1640) consideraban que valia la pena 
correr el riesgo. Lo que resulta de la retórica de hombres asi, y alin más de 
10s sermones de 10s predicadores que tronaban desde 10s púlpitos sobre 
10s modos mediante 10s cuales Dios estaba conduciendo a 10s ingleses (Su 
nuevo Pueblo Escogido) hacia la Tierra Prometida igual que guiaba al 
Pueblo de Israel en 10s relatos del Antiguo Testamento, era una convicción 
auténtica de que la guerra civil suponia una cruzada para expulsar las 
viejas corrupciones y establecer nuevas formas de  evangelisme. En 1642 
habia una fe confiada y vigorosa en la renovación religiosa, sin parangón 
secular. 

44. Desde que redacté este articulo, he expuesto mis investigaciones sobre Dowsing: ((William Dowsing, 
the Bureaucratic Puritans, en J.S. Morrill, P.S. Slack y D. Woolf, eds., Public Me11 c~rtcl Privclte 
Corl.rcierlce in Seve~lteerlt l~-cent~~ry E~lfilatzd (1993). Para otro estudio individual, véase Tlie N(~ture, 
cap. 6, citado. 
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Los parlamentarios no libraron la guerra civil para abolir la monarquia, 
sino para controlarla; no para debilitar el poder de las élites existentes, sino 
para institucionalizarlo; no para redistribuir la tierra y la riqueza, sino para 
proteger 10s derechos de 10s que estaban en posesión de ellas; no para 
destruir el derecho del estado a definir la verdad religiosa e imponer 
criterios de moral, sino para cambiar lo que el estado dictaba e imponia. 

Sin embargo, para 1649 todo habia cambiado: la monarquia y la Cámara 
de 10s Lores habian sido abolidas; estaba en marcha una campaña, apoyada 
por elementos poderosos de entre 10s que regian el estado, para la 
democratización radical de 10s poderes legislativa, ejecutivo y judicial; se 
producian ataques contra la primogenitura y otros aspectos capitales del 
derecho de propiedad; y, quizá lo mis notable de todo, el estado renunciaba 
al derecho de fijar e imponer sobre todos 10s ciudadanos una uniformidad 
en el credo, observancia y práctica religiosos. En 1642 se habia combatido 
acerca de qué monopolios unos imponian a otros. De 1647 en adelante, 
tanto en la teoria como en la práctica, el estado abandonó 10s intentos de 
hacer que todos pertenecieran a la iglesia estatal. 

La Revolución Inglesa no fue, en ningún sentido simple u obvio, la 
culminacidn de un proceso iniciado en 1642. Fue más bien el producto de 
10s traumas de una guerra ~ i v i l . ~ '  Para ganar la guerra, las dos Cámaras 
tuvieron que abandonar su compromiso con aquellas mismas libertades 
civiles por cuya salvaguardia decian luchar: uno de cada cuatro hombres 
adultos fue movilizado en la guerra, uno de cada diez en cualquier momento 
dado durante las campañas de 1643, 1644, 1645. Las cargas fiscales 
necesarias para pagar y pertrechar tales ejércitos sobrepasaban 10s recursos 
de la comunidad: por si solos, 10s impuestos directos eran diez veces 
superiores a 10s subsidios parlamentarios votados durante 10s años de 
guerra en las décadas de 1590 o 1620. Pese a todo, además de las cctasaciones>> 
(assessments) (impuesto por cuota inspirado en las odiadas tasaciones del 
ship ~noney), el Parlamento impuso cargas internas sin precedentes sobre 
productos básicos como la carne, la cerveza y la sal (excise); alojó soldados 

- 

45. R. Ashton, TIM Englisll Civil Wnr; 1603-1649 (1978), caps. 7 ,  10; D. Hirst, A~itliorit)~ n11d Cor&[lict, 
1603-I658 (1985), caps. 8-9; Morrill, Revolt, cap. 3; capítulos de Ashton, Morrill y Pennington en 
J.S. Morrill, ed., Recictions to rhe Bzglish Civil Wrrr (1982). 



en casa de civiles sin aportar el costo de manutención ni alojamiento; y 
confiscó las propiedades de 10s oponentes políticos. Apesar de todo esto, la 
paga de sus ejércitos arrastró fuertes atrasos. A la altura de 1647 las 
Cámaras se encontraban con una población civil desilusionada y una solda- 
desca descontenta. Para maximalizar sus recursos, el Parlamento también 
nombró comités en cada parte del país y les confirió facultades para 
arrestar, encarcelar y embargar; esos comités introdujeron la conscripción y 
la ley marcial, y utilizaron a las tropas para ayudar a sus propios miembros, 
lo cua1 provocó enfrentamientos entre soldados y civiles, en especial en 10 
relativo a la recaudación del impuesto sobre el con~umo.~"  

Durante la guerra civil la disciplina eclesiástica se vino abajo. Las 
Cámaras suspendieron y paralizaron el antiguo sistema de gobierno 
eclesiástico y proscribieron muchas de sus prácticas. Además, uno de cada 
cuatro ministros fue expulsado de sus aposentos, a veces por comisarios 
oficiales, a veces como resultado de la conducta intimidatoria de minorias 
de parroquianos celosos; y hubo una combinación parecida de acciones 
oficiales y no oficiales para destruir objetos supersticiosos en las iglesias 
parroquiales, tales como estatuas, vidrieras de colores y altares. Pero la 
iglesia protestante más pura que se deseaba no fue introducida. Cuando 
vino el momento de acordar qué debia introducirse en lugar de qué debia 
abolirse, la Asamblea de Westminster de laicos y pastores creada para 
aconsejar al Parlamento hacia progresos dolorosamente lentos y terriblemente 
discutidos, y algunos piadosos laicos en el propio Parlamento se dedicaron 
a suprimir en todas las propuestas de la Asamblea cualquier reforzamiento 
de la autoridad del clero. Cuando se aprobó una propuesta, en 1647, era 
demasiado t ~ d e . ~ '  Reinó la anarquia religiosa. En muchas parroquias, 
incluso en áreas que aparecian intensamente ccpuritanas>> antes de la guerra, 
hubo una fuerte reacción en favor de la antigua Iglesia; en otras, la noción 
de una iglesia estatal a la cua1 todos debian pertenecer fue rechazada y 

46. Descrito en extens0 en Morrill, Revolt, cap. 2. La evocación mis  vívida de 10s impuestos en 
liernpos de guerra, de sus costos y de lo insuficientes que resultaban, se encuentra en C. Holmes, Tlze 
Enstertz Associntion in  tlle E t l g l i ~ l ~  Civi l  War (1974), pp. 127-161. Mi posición acerca del impuesto 
sobre el consumo se ha visto modificada por el trabajo de Mike Braddick: .Popular Politics and Public 
Policy: the Excise Riot at Srnithfield in February 1647 and its Aftermathn, Historiccil Jourtznl, 34 
(1991); del mismo, Tlle Roors oj ' lhe 7¿!x State (1993). 
47. EI proceso estd expuesto en dos libros: Robert Paul, TIIE A s ~ e t ~ ~ b l y  ~ f ' t h e  Lord (1985), y C. Yule, 
Pllritcitls i11 Polirics ( 1  98 1). 
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sust~tuida por la noción de una iglesia <<reunida>>, una reunión exclusiva de 
10s ccpiadososn, libre de todo control extern0 por el estado o por autoridades 
eclesiásticas centralizadas. Muchas más personas que hubieran preferido 
una iglesia estatal se encontraron con que la que estaba a mano en 1647 les 
producia una aversión tan honda que acabaron, reticentemente, por exigir 
libertad para si mismas fuera de esa iglesia. A finales de 1647 resultaba 
claro que una minoria substancial en ambas Cámaras, y en general en el 
país, no tenia ninguna intención de que la iglesia estatal propuesta 
f~ncionara .~"  

A medida que se desmoronaban 10s elementos rnás significatives del 
orden politico y religioso, más y más personas empezaron a anhelar un 
regreso a las antiguas certidumbres, en tanto que una minoria que se iba 
endureciendo se convencia, también cada vez mis, de que Dios estaba 
haciendo las cosas maleables, que estaba preparando a Inglaterra para 
cambios aún mayores. Esto empujó a algunos a creer que se hallaban a 
punto de contemplar el cumplimiento de aquellas profecias biblicas que 
anunciaban que Dios pondria fin al mundo de carne y hueso e inauguraria 
un reino personal de Cristo, de mil años de duración, que debia culminar en 
el Dia del Juicio Final. Otros creyeron que, al igual que Dios queria la 
desaparición del orden politico y religioso, también les estaba guiando a 
desafiar las desigualdades y opresiones del orden ~ocial.~"e lanzaron 
campañas (mayormente pacificas y carentes de sentido práctico) para la 
abolición de 10s derechos de primogenitura, para la concesión de seguridad 
en la posesión a labradores arrendatarios, para que las antiguas tierras 
comunales que habian sido cercadas a 10 largo del último siglo por señores 
y grandes labradores fueran devueltas al uso comunal, y para la consolidación 
de la posición de pequeños productores y artesanos independientes, a 
expensas de empresarios y mercaderes protocapitalistas. En la base de 
semejantes reivindicaciones de reforma social se encontraba una ampliación 
radical de nociones de contrato social. Los lideres de 10s Niveladores 

48. Vtiase T l ~ c  Nat~rre, cap. 7:  <<The Church in England, 1642-1649z; y tanlbién la introducción a J .  
MacGregor y B. Reay, eds., Rnciictrl Religior1 i n  rhe Engl is l~  Revol~rtion (1982). 
49. Las niejores introducciones al pensamiento de 10s Niveladores son G.E. Aylmer, Tlze Levellers i n  
rhe B ~ g l i s h  Revoi~rt io~z (1975); J .  Frank, T l ~ e  Levellers (1944); y Manning, English Peol~le, cap. 10. 
Sobre Gerrard Winstanley, véase Christopher Hill, Germrci Winstclnley, (<Tl~e Labv ~ f ' F w c d o ~ r ~ ) )  o~?cl 
Other Writinjis (1968), que debe leerse a la luz de J.C. Davis, Uto]?itr anc1 tlle Ideal Society (198 I). pp. 
169-204. 
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argumentaron que 10s gobernantes no eran nombrados por Dios (como 
Carlos I habia argiiido) ni de común acuerdo entre el rey y el pueblo (como 
muchos parlamentarios habian hecho), sino por conformidad entre el propio 
pueblo. Los Niveladores proclamaron que 10s abusos de poder por parte de 
todas las instituciones existentes (el Parlamento permanente tanto como el 
rey) invalidaban su dereclio a gobernar. Lo que se necesitaba era un nuevo 
contrato social, 10 que ellos llamaron, en un sentido rigurosamente literal, el 
Acuerdo del Pueblo (Agree~~zerzt of' the People), mediante el cual todos 
aquéllos que deseaban disfrutar de derechos políticos se incorporaban a un 
acuerdo en virtud del cua1 se concedian poderes limitados a unos gobernantes 
elegidos para que mantuvieran el orden. El mecanimso de selección (la am- 
pliación de la democracia) era menos importante que el fin, es decir, el hecho 
de que todos 10s que ejercian algún poder tuvieran que rendir cuentas, la 
duración del tiempo de ejercicio rigidamente fijada y no renovable para 
impedir la concentración del poder en manos particulares, la aversión hacia 
10s <<profesionales>> del gobierno (abogados y jueces que pretendian que 

I 
podian actuar como mediadores de la justicia gracias a su dominio de len- 
guajes y procedimientos juridicos arcanos)."' 

Con todo, no debemos exagerar la fuerza numérica de 10s Niveladores y 
de sus partidarios, ni tampoc0 su capacidad de influir en 10s acontecimientos. 
De hecho, bien puede ser que su significado estribe más en 10s miedos que 
generaron en el seno de 10s grupos dirigentes que en su contribución directa a 
modelar 10s hec ho^.^' Y no debemos olvidar que 10 que representan es un 
aspecto de la liberación de la mente humana. Conforme se hundian las estruc- 
turas más firmes y amedrentadoras del mundo exterior (monarquia, Lores, 
Iglesia), también se hundian 10s pilares internos del pensamiento. Las personas 
quedaban liberadas para tener pensamientos hasta entonces impensables. 

Antes de llevar todo esto a la consideración del asunto del regicidio, 
deben mencionarse otros dos factores. El primer0 es la intensificación del 
problema británico a finales de la década de 1640. Los escoceses habian 
constituido una presencia militar seria en Irlanda, junto a tropas inglesas, 
algunas leales a Carlos I y otras al Parlamento; a tropas anglo-irlandesas, 

50. El estudio clasico sobre estos temas sigue siendo M. James, Socicil í 'rnble~ls ni1d Polic)? ditring 
t l~e  I'uritciil Revoluiioiz (1940). Mis ideas se encuentran ahora expuestas de modo mis completo en 
uThe Inipact on Society,, en J.S. Morrill, ed., T l ~ e  Coiz.reyuences tlle Ei~,ylish Revoltllioi1 (1992). 
SI. Véase Tlle N~ltlrre, cap. 18: .Order and Disorder i n  the English Revolutionu, pp. 385-388. 
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igualmente leales algunas a Carlos I y otras al Parlamento; y a 10s ejércitos 
de la Confederación Irlandesa, leal al Papa y a la pntrin. Cada grupo com- 
bati6 a casi todos 10s otros en un momento u otro. Mientras tanto, si bien 
inicialmente no se habian involucrado en la guerra en Inglaterra, en el otoño 
e invierno de 1643 10s escoceses acordaron enviar 20.000 hombres hacia el 
sur a cambio del compromiso inglés de crear una estructura política federal 
en la Gran Bretaña y un sistema común de culto y gobierno eclesiástico en 
todas las Islas Británicas. Los parlamentarios estaban de acuerdo acerca de 
la necesidad de apoyo escocés en 1643, pero a muchos no les gustaba el 
preclo impuesto por 10s escoceses y en 1647 muchos estaban dispuestos a 
rechazarlo. En el invierno de 1646-1647, cuando el ejército escocés regresaba 
a casa, el ejecutivo parlamentari0 planeó la reconquista de Irlanda por un 
ejército exclusivamente inglés, se dedicó a sabotear el sistema presbiteriano 
y a desmantelar el estado confesional, y entorpeció todos 10s pasos hacia 
una Gran Bretaña federal. La consecuencia fue el hundimiento del poder 
del movimiento Coveiznnt escocés y el regreso de una coalición encabezada 
por nobles prorrealistas desafectos. La segunda guerra civil combinó una 
serie de rebeliones regionales por parte de aquéllos en Inglaterra a quienes 
repugnaban 10s costos de la guerra -una auténtica rebelión de las 
provincias- con una invasión de escoceses que no estaban integrados en el 
Covciznnt. Mientras tanto, el representante del rey en Irlanda, el marqués de 
Ormonde, consiguió hacer causa común con el Lord President de Munster, 
Lord Inchiquin, hasta entonces proparlamentario. La posibilidad de una 
invasión irlandesa sobre Inglaterra creció a 10 largo de aquel a f i ~ . ~ ~  

1,a última parte del rompecabezas era Carlos en persona. Aplastado 
militarmente en 1646, rechazó negociar en serio. Aparecia indiferente a 
todo, salvo a la perspectiva de esperar a que sus oponentes se enfrentaran 
entre sí para, de esta manera, poder lanzar un contragolpe. 

En 1648 todas las piezas encajaron." El rey se ali6 con las secciones 
poderosas de la nobleza escocesa e hizo un llamamiento a aquellos 

52. Nerv Histor), of' Irelnt~d, vol. 111, 1534-1691 (1981); D. Stevenson, Revol~~tiotz nat1 Coutiter- 
~evolut iot~ in Scorlat~d, 1644-1651 ( 1977); D. Stevenson, Scoftisl~ Covetlclnters nticl Iris11 Cotfedenltes 
(198 I). Los documentos recogidos en H.M.C., Egniont, I, pp. 287-485 son especialmenle importantes 
y merecen ser usados mis  a fondo. 
53. Robcrt Ashton, The Secotld Civil Whr clnd its Origins, 1646-1648 (1994); J.P. Kenyon, 7%e Civil 

I War itz Englot~d (1988), cap. 9;  y B. Lyndon, ((The South and the Con~ing of the Second Civil Waw, 
History (1986). 
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parlamentarios que se encontraban desilusionados con la tirania adminis- 
trativa, con la anarquia religiosa y con el hecho de que las Cámaras no se 
libraban de un Ejército Nuevo Modelo caro y r a d i c a l i z a d ~ . ~ ~ o s  que apo- 
yaban al Parlamento y al Ejército eran una combinación de pragmáticos que 
no veian esperanzas de evitar la reimposición de todas las tiranias del pasa- 
do salvo mediante mis derramamiento de sangre, y una minoria que veia la 
segunda guerra civil aún más como una cruzada que la primera. Muchos ofi- 
ciales y soldados estaban convencidos de que Dios era el responsable de su 
victoria en la primera guerra civil y de que ésta habia sido, en cierto sentido, 
un juicio en una batalla, en el cual ambos bandos se sometian al juicio de 
Dios. Para tales personas, la decisión del rey de empezar una segunda 
guerra era nada menos que un sacrilegio: un intento de desafiar la decisión 
de Dios. Esto dejaba expedit0 el camino para su enjuiciamiento y ejecución. 
Se habia deslegitimado a si mismo y al cargo, era un cchombre de sangre>>,j5 
un hombre que tanto habia ofendido a Dios, que debia ser destruido. S610 
expresando una total revulsión contra 61 podia el pueblo inglés seguir 
gozando del favor divino. Después de todos 10s choques importantes de la 
segunda guerra civil (tras 10s sitios de Colchester y Pembroke, por ejemplo, 
o bien tras la batalla de Preston), 10s principales realistas eran juzgados y 
ejecutados. Nada de esto habia sucedido en la primera guerra civil. La 
acusación fue traición, pero la ofensa era sacrilegio. Si era necesario llamar 
a capitulo a 10s que representaban al rey en estas acciones, cuánto más 10 era 
llamar al archirrealista, el rey en persona. Su destino quedó sellado, a mi 
juicio, a partir del momento de 10s Encuentros del Ejército para la Oración 
(Arnzy Prnyer Meetings) en Windsor en abril de I 648.j6 S610 aceptando su 
papel como instrumentos de la justicia divina podian 10s lideres militares 
conseguir que el pueblo inglés siguiera bajo amparo divino. 

54. Véase A. Woolrych, Soldiers nrzcl Stcltesmert: the Ge~lercll Co~lrzcil c!f'rhe Arnzy in 1647 n~lcl its De- 
bates (1987); l. Gentles, Tlle Nerv Model Ar~ny  i ) ~  Ertglancl, Ireland clnrl Scotland 1645-1653 (199 l), 
caps. 7-8. 
55. Véase especialmente P. Crawford, d h a r l e s  Stuart, that Man of Bloodn, Jourrlal of Britisll Stuciies, 
16 (1977). 
56. Ésta es una opinión controvertida, niáxinie cuando ios dirigentes del ejército enviaron nuevos 
negociadores al rey incluso después de la Purga de Pride a inicios de diciembre. Pero a mi me parece 
que la clave de la misión de Denbigh era demostrar que Dios habia endurecido de tal manera el 
corazón del rey que éste no iba a ver ningún sentido en el10 y que no iba a negociar ni siquiera en 
estas circunstancias extremas. El objetivo era demostrar ante las muchas personas que aún no se 
habían dado cuenta, que el rey era un hombre incapaz de razonar y cuya locura le empujaba a su 
propia destrucción. 
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Es probable que no mis  de uno entre cada diez del total de 10s miembros 
del Parlamento y quizá menos de esa proporción entre todos 10s gobernadores 
regionales estuviesen conformes con el regicidio. Pero fue apoyado por una 
mayoria de 10s oficiales del ejército y fueron ellos quienes dieron el golpe 
que dio paso a la creación del Alto Tribunal de Justicia que sometió al rey a 
juicio y ordenó su ejecución. Claramente una proporción mucho mis  am- 
plia del movimiento parlamentari0 dio su conformidad a 10 que habia 
sucedido después del hecho: y es que el rey no podia regresar a la vida. 
Resultaba necesario vivir en un mundo donde el regicidio habia tenido 
lugar. Varios argumentos de facto, procedentes no tanto de una defensa de 
la legitimidad del nuevo régimen, como del hecho crudo de su existencia y 
de su capacidad para exigir obediencia, empujaron a personas de todos 10s 
grupos sociales a aceptar cargos en 61. Muchas lo hicieron para diluir el 
poder de 10s radicales religiosos. No aprobaban retroactivamelite la ejecución 
del rey: buscaban limitar sus cons ecu en cia^.^^ 

Sospecho que gran parte de nuestra confusión acerca de la década de 
1650 deriva de no distinguir el apoyo al regicidio del apoyo al republicanis- 
mo. Aprobar la ejecución de Carlos I no implicaba por Iógica apoyar la 
abolición de la monarquia; tampoc0 el apoyo a un gobierno sin rey implicaba 
el apoyo al regicidio. Por ejemplo, Algernon Sidney, Henry Vane y 10s 
lideres Niveladores mostraron deplorar el juicio públic0 y ejecución del 
rey, pero abrazaron las posibilidades políticas que abrió.5Wn problema 
importante es que mientras el apoyo al regicidio se planteaba muy mucho 
como una disyuntiva, a favor o en contra, el apoyo al republicanismo cubria 
un abanico de posibilidades. En aquel momento, por supuesto, el término 
para 10s partidarios de un gobierno sin rey era ((10s de la Comunidad>> 
(Conzmorzwealths~nen), y no ctrepublicanos>>. En general crepubIicanismo>> 
se refiere a una postura que situaba la soberania en el pueblo, en lugar de en 

57. D.E. Underdown, Priclek Pilrjie (1970); A.B. Worden, The R~INZJ? Parlinnleiit (1974); J .  Scott, 
Al j ie r~ io i~  Sidne)~ all(/ rlle Englisli Kq1i111lic (1988), cap. 5 ;  A.B. Worden, aThe Politics of Marvell's 
Horation Oden, Historiccll Jourilal, 27 (1 984); Q. Skinner, aconquest and Settlementx, en G.E. Aylniel; 
ed., Tl!e I r l ter regnr~~~l .  TIM Quest,fi)r Serrlei~zolt (1972). 
58. A.B. Worden, aClassical Republicanism in the Puritan Revolutiona, en H.  Lloyd-Jones, V. Pearl y 
A.B. \o rden ,  eds., History c~rld Itnclgincrtion (1981). Agradezco a Sarah Barber, Glenn Burgess y 
Jonalhon Scoll las cliscusiones sobre este tema. 
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un gobernante puesto por Dios, y, rnás especificarnente, evocaba las 
constituciones de la antigua Roma entre el fin de la monarquia y la llegada 
de 10s emperadores, o también las constituciones de la Venecia del 
Renacimiento o de las Provincias Unidas de 10s Paises Bajos septentrio- 
nales. La expresión Commorzwealthsmen, más laxa y común, también 
encuentra resonancias en esta tradición, pero con carácter rnás especifico en 
nociones de un gobierno vinculado al bien común (conzrizon wealtlz), un 
gobierno comprometido con la voluntad de la comunidad o incluso establecido 
por ella. Ambas expresiones se refieren a cuestiones de responsabilidad y a la 
salvaguarda de 10s derechos naturales, la ubicación de la soberania en el 
pueblo en general, confiada --directa o indirectamente- a cuerpos represen- 
tativos. Este planteamiento no excluia el nombramiento de una única persona 
como magistrado supremo y podia no descartar el denominar a esta figura 
ccrey>>. Pero comportaba que esta magistratura estuviera limitada, de manera 
significativa, en lo que podia hacer, y que debiera responder, en alguna 
manera, ante el conjunt0 de la comunidad. 

Estas ideas generales iban frecuentemente de la mano con una aceptación 
de la idea de que las fórmulas particulares vigentes en cualquier estado en 
cualquier época estaban sometidas a evolución y cambio, y que un pueblo 
que quisiera evitar la tirania y gozar de la libertad estableceria unas tales 
pautas de gobierno que hicieran difícil la usurpación de SLLS derechos. Asi, 
algunos hombres estaban convencidos de que, en Inglaterra, la monarquia 
habia resultado ser demasiado peligrosa y que 10s vinculos limitadores 
establecidos por sucesivas generaciones habian resultado ser demasiado 
débiles para contener a un tirano resuelto. Por consiguiente, la abolición de 
la monarquia Estuurdo dejaba abiertas todas las opciones, que incluian la 
creación de una nueva constitución que confiara el poder administrativo 
supremo a una única persona, la cual no podria dictar leyes ni controlar al 
poder judicial y que deberia reponder ante otros. De hecho está claramente 
documentado que ya en 1651 se hablaba de hacer rey a Cromwell.'" 

59. Adelnás del testimonio de Ludlow, Whitlocke y otros, largo tiempo conocido pero dudoso, reseiiado 
por C.H. Firth, acromwell and thc Crownn, Engli.~lz Hi.~toriccll Review (1902). Pero véase la asombrosa 
docun~entacion descubierta recientemente por Leo Miller en 10s dietarios coetaneos de un enviado 
alelnin que tom6 nota de conversaciones con políticos de primera fila, en septiembre, en las cuales 
Cromwell era celebrado como uizlrs instar i n  onlniunl, et in efiectu rex (<<un hombre puesto pol. enci- 
ma de 10s restantes, y en efecto nuestro rey,,). Véase L. Milles, John Mi l ton anc1 rhe 0ldenbur.g 
Sc$egllcircl (1985), p. 49. 
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Asi pues, politicamente la Revolución Inglesa contempló un acto vio- 
lento llevado a cabo por un grupo bastante aislado de soldados y civiles 
bien situados, impulsados sobre todo por fanatismo religioso (10s regicida), 
el cual dio origen a un programa politico apoyado por un sector más amplio 
y mis  pragmático (10s republicanos). Ambos contaban con el apoyo de una 
minoria en todos 10s grupos sociales, además del apoyo crucial del ejército. 
Da la impresión de que para muchos, incluso en el seno de estos grupos, la 
Revolución Inglesa se basaba en la política del lamento: incluso para la 
grat1 mayoria de sus partidarios era cuestión de sacar el provecho posible de 
un mal asunto. 

Además, en el corazón de la retórica de 10s que hicieron la Revolución 
subyacia una profunda contradicción. Buena parte del trasfondo intelectual 
de la teoria republicana se basa en el lenguaje de 10s derechos naturales 
y del consentimiento. Los reyes debian ser destruidos o refrenados porque 
habian desafiado las libertades y la propiedad del pueblo que tenian a su 
cargo. Sin embargo, la única cosa que ninguno de 10s experimentos consti- 
tucionales de la década de 1650 podia arrogarse era justamente consen- 
timiento. Cualquier forma de elección o plebiscito en cualquier momento 
durante el Interregno hubiera resultado en un voto a favor de la Restauración 
de 10s Estuardos. Por mucho que la definición social del derecho a la 
part~cipación política se hubiese ampliado o restringido, el resultado hubiera 
sido el mismo. Con todo, 10s que querian apoyar un gobierno estilo 
Conlrnonwealth eran demasiado amorfos en su pensamiento como para 
integrar 10s cuadros de un estado de vanguardia exitoso. Un sistema levantado 
alrededor del derecho de una minoria ilustrada (en términos calvinistas, 10s 
elegidos) para gobernar en interés de la mayoria, gruesa y no regenerada,"' 
esa masa de hombres y mujeres groseramente pecadores que no habian sido 
redimidos por la pasión de Cristo, no podia desarrollarse con vigor, a causa 
de la desaparición de todo consenso entre 10s piadosos isobre quiénes eran 
10s piadosos! Sucesivos regimenes, pues, dispusieron de una teoria general, 
pero de ninguna capacidad para generar propuestas positivas para un 
desarrollo efectivo del estado. 

60. La Ibrmulación clisica es de Crornwell: <(El gobiecno,,, dijo al Parlamento en 1655, (<es para el 
bien del pueblo, no lo que le gusta,, (W.C. Abbott, Writings and Speeches ( f o l i v e r  Cronzrvell, 4 vols., 
1937-1947, 111, p. 583). 
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Muchos, y quizá la gran mayoria, de 10s que ejercieron poder después 
de 1649 veian la Revolución no como un inicio, sino como una finalización, 
no como el amanecer de la libertad, sino como un recurso desesperado para 
evitar la pérdida de las libertades politicas, a manos bien de un rey vengativo, 
bien de visionarios sociales como 10s Niveladores. Los regimenes de la 
década de 1650 fueron radicales s610 en las circunstancias que les dieron 
existencia. En la mayoría de 10s otros respectos, habia un impulso por la 
restauración: un regreso a formas familiares de gobierno central y local (10s 
tribunales centrales, el retorno del control por el Exequer de la recaudación 
e intervención de impuestos, la consolidación del poder de la gelztry en las 
localidades, el silenciamiento de las exigencias radicales de reforma agraria 
o de mayor libertad comercial, un renovado paternalisme soc~a l ) .~ '  

El sistema social experiment6 un temblor a finales de la década de 
1640, pero luego volvió a asentarse sobre sus fundamentos." Además, las 
instituciones politicas eran tan conservadoras como pueda concebirse tras 
un regicidi0 (con la excepción de la Asamblea Nominada, Norninated 
Assenzbly, de julio-diciembre de I 653).6z 

Tan s610 en relación a la religión puede decirse que 10s que estaban en 
puestos de autoridad conservaban todavia un poc0 de nervio. En efecto, de 
entre las sectas -10s únicos movimientos coherentes fuera del ejército-, 
fueron las que tenian visiones especificarnente religiosas las que prosperaron 
(en especial baptistas y cuáqueros), mientras que aquéllas cuyos objetivos 
religiosos les impulsaban a buscar el control del estado (por ejemplo, 10s 
Niveladores) se disuelven ante nuestros ojos. De hecho, es sorprendente 
que la década de 1650 no conociera sectas o movimientos (o ni siquiera 
circulos) politicos, excepto en tanto que facetas de grupos esencialmente 
religiosos. Ciertamente, la confianza que el movimiento puritano mostró 

6 1 .  G. Aylnier, Tlle State :T Servnnts (1975), parte I. 
62. Ahora quisiera ariadir que fue asi en Inglaterra, pero no en Irlanda ni Escocia, donde la década de 
1650 vio un traspaso masivo en la distribución social de poden VCase mi ensayo xThe lmpact on 
Societyr, en J.S. Morrill, ed., Revolution nnd Restorntiorz (1992). 
63. A. Woolrych, Fronz Conznzonwccilth /o Pmtectorate ( 1987). 
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durante la década de 1640 desaparece después en todos 10s niveles. Los 
predicadores del Parlamento en 10s años 1650 no conservaban nada de la 
confianza elemental de 10s predicadores de 10s años 1640-1645 sobre la 
necesidad de cortar de raiz lo viejo y sustituirlo por una iglesia cuyo 
programa seria dado a conocer por Dios a su debido tiempo. Pese al miedo 
a la reincidencia, el miedo a que la gente pudiera carecer del coraje 
necesario para seguir el camino que Dios habia indicado, no tenian duda 
ninguna acerca del camino y de su destino. Inglaterra debia ser liberada del 
papismo y de la superstición y conducida a una nueva condición de paz, 
tranquilidad y obediencia a 10s preceptos biblicos: se trataba, en un sentido 
muy literal, de una repetición de la liberación del pueblo de Israel de la 
esclavitud y sometimiento según describia el Viejo Testamento. Ainicios de 
10s años 1650, en cambio, el tono de 10s predicadores era vacilante y su 
consejo, apagado: su llamamiento era a la unidad entre 10s piadosos y a 
<(esperar en el Sefior>> (es decir, el propósito inmediato de Dios ya no era 
evidente para e l l ~ s ) . ~ ~  

Esta pérdida de nervio era el resultado de la experiencia de desunión 
interna, la desintegración del puritanismo como sistema dogmático, 
eclesiológico y ético; y era también un reconocimiento del fracaso en el 
terreno práctico. Diez años después de la caida de la antigua religión, el 
apego a sus prácticas, creencias y ((supersticiones>> estaba resultando 
notablemente resistente. En el caos que siguió al fracaso a mediados de la 
década de 1640 en aplicar un programa (<piadoso>> consensuado, una pequeña 
minoria abandonó sus templos parroquiales y formó asambleas por su 
cuenta; pero muchos más (de todos 10s grupos sociales) se dispusieron 
resueltamente a recrear la practica de la antigua religión, expulsando a 10s 
ministros nombrados durante la guerra civil y recuperando a 10s que habian 
sido despedidos por sus actitudes antipuritanas o antiparlamentarias, 
utilizando 10s proscritos Libros de Oración anglicanes (en especial para 10s 
sacramentos y ritos de paso), celebrando las fiestas abolidas de Navidad y 
Pascua, y otras conductas por el estilo.65 

64. hil. Seyrnour, <(Pro-Government Propaganda in Interregnum England)), tesis doctoral inédita, 
Universidad de Cambridge, 1987, pp. 26-52. 
65. Véase Tlie Natlire, cap. 7: uThe Church in England, 1642-1649)>; MacGregor y Reay, Radical 
Religiorl, pp. 8-1 I; C. Cross, <(The Church in England, 1646-1660>), en Aylmer, ed., Tlle Interregtzuru, 
pp. 99- 120. 
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Si el puritanismo no atrajo a las masas de conversos que sus adeptos a 
inicios de la década de 1640 habian supuesto que atraeria, habia también 
perdido a muchos de sus activistas con el paso de 10s años. Nuestras dos 
figuras representativas de la primera fase, Sir William Brereton y William 
Dowsing, abandonaron el servicio activo de la Conzrnonwenlth: para ellos, 
la libertad cristiana habia derivado en licencia. Habian luchado por liberar a 
la nación de la ignorancia y la superstición y por imponer una disciplina 
piadosa. Ambos acogieron de buen grado una mayor libertad en las formas 
de culto, pero ambos encontraron que su energia espiritual se había agotado. 
Como hombres arrebatados de cubierta por una tormenta en el mar, sus 
cuerpos sucumbieron al frio y dejaron de esforzarse poc0 antes de que les 
llegara la muerte. 

Sin embargo, para muchos otros la desintegración del puritanismo fue 
una fuente de vigor y de oportunidades, no de desencanto. Para ellos la 
libertad religiosa se convirtió en el logro esencial de la década de 1640. En 
un extremo se hallaban grupos que no s610 rechazaban el derecho del estado 
a definir la verdad religiosa, sino también la autoridad de una casta 
profesional de ministros predicadores para interpretar las escrituras e incluso 
la autoridad de las propias escrituras. En su lugar pusieron la acción directa 
de Dios entrando y morando en 10s corazones de 10s que se abrian a EI. 
Diversas sectas que postulaban una variedad de verdades reveladas se 
establecieron de esta manera, la más importante entre ella 10s c u á q ~ e r o s . ~ ~  
Otros grupos buscaron determinados pasajes en las escrituras para predecir 
la inminente Segunda Venida de Cristo, el fin del mundo, el Dia del Juicio 
Final para 10s vivos y 10s muertos." Todos estos grupos sufrieron persecución 
intermitente o persistente: la libertad cristiana nunca fue ampliada por el 
estado a 10s que rechazaban las escrituras y 10s credos." Ninguno de estos 
grupos tenia ambiciones de establecer formas particulares constitucionales, 
y politicamente todos eran esencialmente anarquistas: si bien algunos se 
involucraron de tanto en tanto en movimientos políticos insurrecionales, no 
se hacian ninguna ilusión de que una Restauración Estuardo fuera a ser 
mucho peor para ellos. 

66. MacGregor y Reay, Radical Religion, cap. 6; B. Reay, T l ~ e  Q~~nkers  in the English Revolntiorz 
(1984). Véase también C. Hill, B. Reay y W. Lamont, Tlze World c?f'tlze Mlfggletoninns (1983), y J.C. 
Davis, Feac Mytll cind History: Tlle Ranters clnd tlzc Historiccns (1986). 
67. B. Capp, T l ~ e  Fifil i Monc~rclzy Men (1972), caps. 6 y 8. 
68. A.B. Worden, c<Cromwell and Tolerationu, en W. Sheils, ed., Studies in Chllrclz History, 221 (1984). 
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En el otro extremo, cobijados bajo el ala del Protectorado, se encontraba 
un grupo más ambivalente de intelectuales a 10s que un historiador ha 
caracterizado como c<politiques>>." Eran hombres que habian apoyado 
al E'arlamento durante las guerras pero que habian deplorado el regicidio. 
Aceptando que éste habia sucedido, iban a trabajar para mitigar sus efectos. 
Ya hemos tratado de sus preferencias politicas. En religión eran igualmente 
pragmáticos: deploraban la violencia y fanatismo del presbiterianismo y de 
las sectas, pero desplegaron una voluntad de entender y permitir credos 
muy distintos a 10s suyos. Eran herederos del espiritu religioso erasmista: 
práctico, racional, escéptico, tolerante. Para ellos la derrota del sistema de 
Laud y del presbiterianismo presagiaba el fin del clericalisme y el abando- 
no de precisión dogmática por motivo de preceptos morales. En este sentido 
eran tanto precursores de la Ilustración como herederos de 10s h~manistas.~" 

Pero 10s principales abogados de la libertad religiosa durante 10s años 
1650 no fueron ni las sectas ni esos <<latitudinarios>> de primera hora. 
Fueron personas para las que, paradójicamente, la libertad religiosa era un 
medio para una unidad más intensa. El representante supremo de esta 
postura, al igual que ejemplo supremo de todas las ambigüedades de la 
Revolución, fue Oliver Cromwell. 

Cromwell era un hombre que aceptaba que todas las instituciones 
politicas y religiosas existentes se habian visto desacreditadas por las 
guerras ~ i v i l e s . ~ '  Todas las instituciones humanas, afirmó, eran ccescoria y 
excremento en comparación con C r i s t o ~ . ~ ~  No era un hombre ceaferrado ni 
pegado a formas de g~b ie rno>>.~Todas  las instituciones humanas politicas, 
religiosas y legales, por el hecho de ser humanas, estaban sometidas a las 

69. Worden, acrornwell arid Tolerationn, p. 230. 
70. A. Cromartie, c(Sir Matthew Hale)), tesis doctoral inidita, Universidad de Cambridge, 1991, parte 
11, es un estudio espléndido de un caso individual. 
71. La bibliografia sobrc Cromwell es inagotable. A mi juicio, las biografias clásicas son las de C.H. 
Firth, Oliver Cronlrvell oncl tlle Ri11e of tlie Plrritcltls (1900); R.S. Paul, Tlle Lord Protector (1955); y 
C. Hill, GodS Et~gl ishn~cir~ (l970), juntamente con tres articulos esenciales de Blair Worden: aCroniwell 
and Tolerationn, citado; (~Olivcr Cromwell and tlie Sin of Achan,, en D. Beales y G. Bcst, eds., 
Histov)~, Society (ltlcl tlle Cl~urches (1985); y aProvidencc and Politics i11 Cromwellian England,, Past 
clncl Present, 109 (1985). Hay un ensayo rnuy irnportante de Colin Davis, uCromwell's Religionn, en 
J.S. Morrill, ed., Oliver Cmnzwell c~tzd rlie Englisll Revol~ltiori (1990). Lo que aquí sigue hubiera 
adquirida niis agudeza si hubiera leido este ensayo al escribir estos párrafos. 
72. EcJ. T. Carlyle (rev. S.C. Lonias), T11e Letters nndSpeeclies (J'Oliver Croni~vel l ,  3 vols., 1894, 111, 
p. 373. 
73. Calyle/Lomas, Crorilrvell, 111, p. 362. 
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flaquezas humanas. No habia una manera sencilla de mejorar la Humanidad 
mejorando las instituciones que disciplinaban a sus miembros. La guerra 
civil habia destruido a un rey tiránico s610 para establecer un Parlamento 
tiránico; habia destruido un tip0 de poder del clero s610 para ver a otro 
ocupar su sitio. Pero no todo estaba perdido. Dios era visible en 10s asuntos 

I de 10s hombres. Todo seguia Su plan. É1 habia <<aventado~'~ al pueblo 
inglés. Habia marcado 10s instrumentos de Su voluntad. No pertenecian a 
ninguna iglesia ni secta. A ningún hombre se le habia confiado la totalidad 
de Su plan. Muchos hombres tenian <(la raiz del asunto en ellos>>, una 
piedad y energia religiosa profundas que Cromwell creia que podia identifi- 
car en gente tan diversa como antiguos obispos, presbiterianos, congre- 
gacionalista~, baptistas e incluso en George Fox, el cuáquero. La verdad de 
Dios <<en sus diversas formas>> se encontraba dividida entre hombres a ~ i . ' ~  
S610 mediante la creación de un contexto dentro del cua1 esos hombres 
pudieran debatir juntos y contemplar a su manera, podria el hombre peca- 
dor ser llevado a reconocer la base común, a percibir algo cercano al plan 
global de Dios para Su nuevo pueblo elegido. Asi, Cromwell no estaba 
aferrado y pegado a formas de gobierno, porque estaba aferrado y pegado a 
10s fines del gobierno, la construcción gradual de un estado y de una iglesia 
mediante una cuidadosa atención a lo que Dios estaba revelando en todos y 
cada uno de  Sus santos. Gran parte de este planteamiento era 
providencialismo calvinista convencional. Lo que lo hace singular era que 
Cromwell buscaba a 10s santos en todos 10s grupos sociales y religiosos. 
Este pragmatismo acerca de las formas, combinado con una creencia de que 
estaba justificado todo aquell0 que 61 pudiera convencerse de que era la 
voluntad de Dios, según se mostraba a través de Sus santos, hizo que su 
periodo como Lord Protector resultara desestabilizador. Tomándolo como 
orden de Dios, impuso cargas fiscales sin consentimiento parlamentario, 
encarceló a personas sin juicio ni causa conocida y, por 10 general, minó la 
confianza de la élite en que ellos y sus propiedades estaban protegidos por 
el imperi0 de la ley. 

Cromwell creia 10 que el Antiguo Testamento decia de que Dios ofreció 
opciones al pueblo de Israel: la opción de obedecer (la cua1 le llevaria a 

74. Carlyle/Lomas, Cmnlwell, 11, p. 275. 
75. Carlyle/Lomas, Cronzwell, 11, p.  538. 
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entrar en la tierra de leche y miel) o la de desobedecer (que le provocaria 
sufrir servidumbre en Egipto y Babilonia). Dios ofrecia opciones similares 
a Su nuevo pueblo elegido de Inglaterra. Esta teologia visionaria es 10 que 
hizo de Cromwell un gran líder revolucionario. Perseguir esta visión tuvo 
una cara brutal y arbitraria, pero también tenia otra noble. La <<cruel 
necesidad,, del regicidio iba a ser el preludio de una gran transformación 
del orden moral y espiritual. 

Cromwell fracasó. Su revolución tenia una base social demasiado 
estrecha, su visión religiosa quiso unir un movimiento demasiado disperso, 
mientras que el programa politico predicado por esa visión religiosa era 
demasiado turbador para aquellos revolucionarios conservadores para 
quienes el regicidio fue un acto desesperado destinado a preservar las 
antiguas libertades. Una vez Cromwell hubo muerto, las tendencias 
centripetas dentro de la Revolución se intensificaron. La mayoria enajenada 
clamaba por la restauración de la Casa Estuardo y el frágil dominio de 10s 
partidarios de la república se desintegró. 

La Restauración trajo consigo todas las estructuras anteriores en la 
iglesia y en el estado. El legado politico de la revolución fue negativo casi 
por completo: el recuerdo de la misma provocó escalofrios a las élites 
durante muchas generaciones venideras. Los descontentos entre la élite 
nunca volvieron a correr 10s riesgos que corrieron 10s hombres de 1640- 
1 642. 

El legado religioso fue más complejo. Tanto el puritanismo autoritari0 
de inicios de la década de 1640 como 10s sueños visionarios de libertad 
religiosa entendida como peldaño hacia un nuevo tipo de unidad, fueron en 
gran medida abandonados. Pero ese espiritu irénico, tolerante, escéptico 
que hemos visto cobijado bajo el ala del Protectorado sobrevivió y floreció. 
Pese a gestos importantes en tal dirección, la Restauración no contempló 
ningún intento serio de llevar a la práctica 10s sueños autoritarios de 
anteriores reyes y obispos. A finales de siglo se aceptaba -con gozo por 
unos, de mal humor por otros- que, en un mundo imperfecto, debia dejarse 
que 10s hombres y las mujeres sacaran el mejor provecho de las oportunidades 
que se les presentaran, y que la función del estado consistia en protegerles 
en el libre disfrute de bienes y valores heredados y adquiridos. De las ruinas 
de las guerras de religión inglesas iba a emerger gradualmente el estado 
liberal-democrático. 


